
Aniversario de la Consagración y Fiesta de 
Santa Faustina, 4 y 5 de octubre
Ha pasado un año desde que consagramos a nuestros 
santos como residentes en nuestra parroquia. En este 
primer aniversario, mucha gente vino a venerar  
nuestras reliquias de los santos Faustina, Maximiliano 
Kolbe y Pedro Claver. Con gran alegría y bendición 
celebramos también el día de Fiesta de Santa Faustina 
ese mismo día. Disfrutamos de galletas y limonada 
después de la misa del sábado a las 7 pm, y la del 
domingo a las 10 am.

Los jóvenes de nuestra parroquia veneraron las 
Sagradas Reliquias. A continuación, nos cuentan cómo 
se sintieron al sostener a estos santos en sus manos:

Conociendo a 
Santa Faustina Kowalska
San Maximiliano KolbeOctubre - Noviembre - Diciembre 2025

Administrator: Rev. Paolo Garcia   •  Coordinators: Joe and Merle Delatorre  stfaustinarelic@gmail.com -858 566-0777  

Como tenemos mucho que compartir, esta es una edición  más, ¡A-M-P-L-I-A-D-A! ¡Disfrútenlo!
Tengan en cuenta que nuestro próximo número está previsto para marzo de 2026 debido a compromisos programados.

Para llevar la reliquia de San Maximiliano  
por Mariel Duran   

Me sentí muy honrada de sostener la reliquia de San 
Maximiliano Kolbe durante la Misa del Aniversario de 
la Consagración el 5 de octubre de 2025, ya que es 
uno de mis santos favoritos. Mi devoción por él creció 
cuando lo recibí como mi santo del año por casualidad 
(o por incidencia de Dios) en 2022. A lo largo de ese 
año, le recé todos los días por tres intenciones 
específicas: mi conversión y otra gracia particular, la 
conversión de mi familia y la reconciliación entre un 
miembro de mi familia y sus hermanos, quienes 
habían estado distanciados durante años. Avanzando 
rápidamente hasta este año, cuando me preguntaron 
unos meses antes del Aniversario de la Consagración 
si estaría dispuesta a sostener la reliquia de San 

Maximiliano Kolbe, mi corazón dijo “sí” inmediatamente, 
pero mi mente tardó en responder con el mismo 
entusiasmo porque había estado experimentando 
una debilidad significativa en mi brazo debido a una 
lesión por uso excesivo que comenzó más de un año 
antes y una lesión posterior en mi mano dominante 
en febrero de este año que agravó la situación.

Comencé a rezarle a “San Máx”, como lo llamo, y a 
sus otros dos amigos en la sala del relicario (Santa 
Faustina y San Pedro Claver) casi todos los días para 
que sanara mi brazo y mano y recibiera la atención 
médica adecuada que necesitaba. Le dije: “Si quieres 
que te abrace, por favor, dame la fuerza”, literalmente. 
Recibí mucha curación en mi brazo y mano gracias a 
la providencia de la fisioterapia y la terapia ocupacional, 
tanto que en un par de meses de terapia, pude volver 
a tocar la guitarra después de varios meses sin poder 
hacerlo, hacer manualidades de nuevo, cargar bolsas 
de supermercado más pesadas y cocinar con poco o 
ningún dolor. Fue un tiempo de purificación para mí, 
siendo música y artista, pero a través de él experimenté 
la misericordia de Dios, aprendiendo a abandonarme 
a la voluntad de Dios, a apreciar las pequeñas cosas 
que Él me ha dado la capacidad de hacer y a aceptar 
y pedir ayuda. Creo que esta fue la lección más 
grande para mí porque me abrió los ojos para ver 
cuán autosuficiente soy y la curación más profunda 
que necesito y que me deja “lisiada” cuando trato de 
arreglarlo por mi cuenta, separada de Dios.

continúa en la página siguiente

Mariel
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El día de la veneración de las reliquias, me sentí tan 
feliz de sostener a San Máx que casi lloraba. Fue 
hermoso ver la fe y la devoción de tantos feligreses, 
jóvenes y mayores. Muchos rezaban sus oraciones en 
voces bajas a San Máx, pero tuve el privilegio de estar 
lo suficientemente cerca como para escuchar algunas. 
La oración que más me impresionó fue la de un 
hombre mayor que se acercó a venerar la reliquia y 
dijo en voz baja: “Para mi querida”. Pude sentir la 
sinceridad de las oraciones en los corazones de la 
gente por la forma en que veneraban y miraban la 
reliquia de San Máx. Vi a padres enseñando a sus 
hijos pequeños la belleza de esta devoción en nuestra 
fe católica y la pureza de los corazones de los niños. 
Me conmovió hasta las lágrimas.

Fue un gran privilegio y honor para mí tener la reliquia 
de San Maximiliano Kolbe y orar juntos como parroquia 
para invocar su intercesión, pues conocí y experimenté 
de primera mano cómo intercede por nosotros. ¡San 
Maximiliano Kolbe, gracias y ruega por nosotros!

¡Hola, Comunidad de San Pedro Claver!  
por Kierstin Salvanera

Es un placer compartir mis reflexiones sobre el 
aniversario de la consagración y mi experiencia del 5 
de octubre. Nunca en mi vida imaginé ser parte de una 
celebración tan significativa; sin embargo, para explicar 
por qué me conmovió tanto, necesito volver a la 
primavera del año pasado.

Mi Lola Marie (Lola significa abuela 
en Tagalo) falleció poco antes del 
Domingo de Pascua, diez días antes 
de mi examen de admisión a la 
Facultad de Medicina (MCAT). Tomé 
la difícil decisión de cancelar la fecha 
del examen para hacer el duelo de su 
pérdida. Fue la primera vez que dudé 
si mi vocación de estudiar medicina 
era sólida o si me estaba desviando 
del camino de Dios.

Lola fue enterrada pocos días antes del Domingo de la 
Divina Misericordia, y el momento no pasó 
desapercibido para mí. Perderla tan cerca de la 
Pascua —  la fiesta de la victoria de Cristo y nuestra 
esperanza — y enterrarla justo antes del Domingo de 
la Divina Misericordia — la fiesta que nos llama a 
confiar en la insondable misericordia de Dios — fue 
profundamente simbólico. Incluso después de su 
muerte, Lola me seguía enseñando. La cercanía de 
esos días santos se convirtió en una invitación a tener 
esperanza en la Resurrección y a confiar más 
plenamente en la misericordia del Señor. No me di 
cuenta entonces, pero creo firmemente que el Señor 
plantó una semilla en mi corazón en ese momento: 

una invitación silenciosa para abrirme a su misericordia. 
En muchos sentidos, este proceso de duelo se 
convirtió no solo en una forma de reconciliarme con la 
pérdida de Lola, sino también en una forma de 
mantenerme conectada con ella y continuar su legado 
a través de nuestra fe católica compartida.

Los siguientes seis meses fueron desafiantes. 
Interrumpí mis estudios de MCAT y trabajé como 
escribano médico, con la esperanza de redescubrir la 
chispa de mi vocación. Inesperadamente, también 
comencé a asistir a la misa diariamente, algo que Lola 
hacía con tanta fidelidad. Llevaba su foto en mi diario 
e imaginaba que asistíamos a misa juntas. Poco a 
poco, la oración diaria comenzó a sanar partes de mi 
corazón que desconocía.

Lola Marie también tenía una profunda devoción a la 
Virgen. De pequeña, nunca entendí cómo el rosario 
podía ser como “hablar con una amiga”. Pero al rezar 
por el alma de mi Lola, me encontré acudiendo a la 
Virgen María con la confianza de un niño. Recordé 
haber leído en el Diario de Santa Faustina cómo la 
Virgen visita a las almas del Purgatorio para darles 
consuelo hasta que entran al Cielo. Esa imagen me 
dio consuelo; sentí que seguía cuidando de mi Lola 
incluso después de su muerte.

Había visto anuncios sobre la peregrinación parroquial 
a Polonia ese verano, pero no les presté mucha 
atención hasta el 15 de junio de 2024, cuando nuestra 
parroquia recibió las reliquias de primera clase de San 
Maximiliano Kolbe y Santa Faustina. ¡Imagínense mi 
alegría! Preparándome para la celebración de su 
consagración el 5 de octubre de 2024, busqué 
frenéticamente mi libro del Diario de Santa Faustina 
que compré en la universidad. Apenas había leído un 
cuarto por aquel entonces, pero esta vez lo abrí con 
un nuevo propósito y ansiedad.

Ese fue el comienzo de mi amistad con Santa 
Faustina.

Lo que empezó como una búsqueda de consuelo en 
el dolor se convirtió poco a poco en el camino que me 
condujo de vuelta a mi vocación. Después de la misa 
diaria, comencé a dedicar tiempo a leer su Diario y a 
rezar ante el Santísimo Sacramento. Esa constancia 
— esos pequeños “sís” diarios — reprodujo una 

Los portadores adicionales: Robyn, Diego, Carlos, Bianca.

Kierstin

continúa en la página siguiente
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amistad que me ayudó a afrontar mis defectos, a 
crecer en humildad y a enamorarme del sacramento 
de la confesión.

Como joven adulta en la cultura actual, es fácil creer la 
mentira de que “no somos lo suficiente” para Dios o que 
su misericordia es para personas “más santas”. Pero al 
caminar con Santa Faustina aprendí tres cosas:

1. Nadie está nunca demasiado lejos de la 
misericordia de Dios. La confesión es un don para 
todos. La santidad no es instantánea. Debemos 
decir “si” a Jesús a diario.

2. Dios anhela caminar con nosotros en nuestro 
sufrimiento. Ningún pecado ni ninguna lucha es 
demasiado grande ni demasiado pequeño para Él.

3. Podemos confiar todo al Señor. Cada alegría, 
queja, temor y esperanza: ¡Él quiere escucharlos 
todos! No como un juez distante, sino como Padre 
y amigo. 

A través de su Diario, me sentí comprendida por 
primera vez en mucho tiempo. Sus palabras conmovieron 
mi dolor, mi confusión y mi anhelo de dirección. Me 
acordé de algo que nuestro ex párroco asociado, el 
Padre Mike, solía decir: en lugar de orar por resultados 
específicos, debemos de orar, primero por una 
conversión del corazón. Eso fue exactamente lo que el 
Señor comenzó a hacer conmigo en los meses 
siguientes. A medida que mi corazón se transformaba, 
todo lo demás empezó a tomar forma poco a poco. Mis 
resultados en el MCAT mejoraron y finalmente solicité 
admisión a la facultad de medicina a principios de este 
verano. Dios, con su gracia, me ha abierto puertas 
durante todo el proceso de solicitud, y ahora estoy un 
paso más cerca de empezar la facultad de medicina el 
próximo verano; un paso más cerca a convertirme en la 
médica católica compasiva que espero ser, y en la que 
mi Lola siempre creyó que llegaría a ser.

Con todo esto en mente, pueden imaginarse lo 
significativo que fue para mí llevar la reliquia de Santa 
Faustina durante el aniversario de su consagración. 

Fue como la culminación de un año y medio de 
conversión, sanación y redescubrimiento de la 
misericordia de Dios. Fue una experiencia humilde (¡y 
sorprendentemente pesada!) presentarla a nuestra 
comunidad. Mientras cada persona se acercaba para 
tocar su rosario, estampa o simplemente contemplar, 
inclinarse ante su reliquia o besarla, oré en silencio 
para que la misericordia de Dios se derramara en sus 
vidas como lo había hecho en la mía.

El pasado octubre, me acerqué a Santa Faustina con 
su Diario en la mano y le pedí que me acompañara. 
Este año, tuve el privilegio de presentarla a todos 
ustedes. Fue un momento que cerró el círculo y me 
recordó la riqueza de nuestra fe católica y la increíble 
comunión de los santos que nos acompañan en 
nuestra búsqueda de la santidad. Por la intercesión 
de Santa Faustina, que como parroquia sigamos 
confiando en el Señor, abramos nuestros corazones a 
su misericordia y permitamos que su gracia fluya a 
través de nosotros y al mundo.

Santa Faustina está lista para viajar . . .

Hemos recibido las direcciones oficiales para el traslado 
de la reliquia de Santa Faustina, emitidas por la Oficina 
del Culto Divino de la Arquidiócesis de Los Ángeles. 
Estas fueron aprobadas y firmadas por el Reverendo 
Padre Juan Ochoa. Este documento nos guiará en el 
proceso y nos permitirá invitar a otras parroquias a 
acoger la reliquia de Santa Faustina. En el sitio web de 
nuestra parroquia, SPC, tenemos el formulario de 
inscripción y el calendario. Por casualidad, el Padre 
Juan Ochoa estuvo con nuestros peregrinos de Simi 
Valley cuando recibimos las Sagradas Reliquias en 
Polonia. También concelebró la Santa Misa con el 

Obispo Szkredka y el Padre George Bobowski cuando 
las Sagradas Reliquias fueron consagradas en nuestra 
parroquia el 5 de octubre de 2024. El Padre Juan 
también sirvió como Diácono temporal en nuestra 
Parroquia antes de ser ordenado sacerdote. Dios 
siempre ha provisto a nuestra parroquia con nuevos 
hitos que llevan los nombres de los Santos Sacerdotes 
de nuestra Diócesis.

Para obtener más información sobre 
cómo solicitar a albergar la Santa Reliquia 
de Santa Faustina, escanee el código 
QR o envíe un correo electrónico a 
tdonnelly@la-archdiocese.org.
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Kristine portó la reliquia de Santa Faustina. El obispo Slawomir Szkredka presidió la misa. Cole y Cash, de San Pedro Claver,  fueron 
los portadores de la mitra y el báculo del obispo. Un participante del Congreso se toma un momento de silencio para venerarla.

Equipo de la Reliquia Viajera de 
San Pedro Claver: Vangie, Merle, 
Vianney, Jamie, Richard, Helen, Fe, 
John, Bless, Salomé, Carina y Albert.
No aparecen en la foto Joe 
Delatorre, Kristine, Cole y Cash 
Hellinger, ni Laura Díaz, quien fue la 
coordinadora litúrgica del evento.

10/25 Congreso Regional de Santa Bárbara   

Este día marcó la primera vez que la Santa Reliquia de 
Santa Faustina viajó fuera de nuestra parroquia. Fue 
un evento exitoso considerando que el Equipo de la 
Santa Reliquia había sido invitado apenas unas sema-
nas antes. Los organizadores cedieron un espacio en 
el vestíbulo del Gimnasio del Instituto San Buenaventura 
y contaron con el apoyo de voluntarios de nuestra par-
roquia. El día del evento, la Santa Reliquia de Santa 

Faustina fue llevada en procesión con el clero para 
participar en la Santa Misa celebrada por el Obispo 
Slawomir Szkredka. Después de la misa, unas 200 
personas aprovecharon sus breves descansos de los 
talleres para visitar y venerar la Santa Reliquia de 
Santa Faustina. Se entregaron aproximadamente 40 
tarjetas de invitación a los participantes de las parro-
quias clave para que entregaran esta invitación a sus 
respectivos párrocos para recibir a Santa Faustina.

Una señal de misericordia dada para salvar 
almas por Loretta Blake  

Mi hermano, Frank, llevaba luchando contra el cáncer 
aproximadamente dos años y medio. Fue una montaña 
rusa de tratamientos y efectos secundarios. Sufrió 
mucho, sobre todo cuando se le extendió a los huesos 
y no sentía alivio con ninguna medicina.

Durante su enfermedad, se acercó más a Jesús. Le 
enviaba panfletos e imágenes de Jesús como la Divina 
Misericordia. Frank me contaba que, cada vez que se 
hacía una ecografía de cáncer, el nombre de Jesús 
siempre estaba en sus labios. Decía con frecuencia: 
“Jesús, en ti confío”.

Al final le dijeron que se habían agotado todos los 
tratamientos y que no había nada más que se podía 
hacer.

Tuve la oportunidad de volar a Nueva York y estar con 
mi hermano Frank para su cumpleaños número 75. Me 
quedé con él y lo cuidé tanto como pude, dada su 
condición. Tenía cuidado de estar presente con Frank 
como me aconsejó el padre Paolo, antes de irme. 
Frank disfrutó de mi estancia en su habitación, me 

contó recuerdos de la familia, vimos a su equipo de 
béisbol favorito por televisión y, lo más importante, 
rezamos juntos. Una tarde, estaba sentada a su lado 
y le dije que eran las 3:00 de la tarde, la hora de la 
Gran Misericordia. Le dije que iba a rezar la Coronilla 
de la Divina Misericordia. Cuando hice la señal de la 
cruz en voz alta, él hizo lo mismo. Cuando empecé a 
rezar la coronilla, él la rezó conmigo. Rezó la Coronilla 
entera conmigo, ¡no solo las respuestas! Aunque 
empezaba a cansarse de tanto hablar, perseveró.

En la entrada #1541 del diario de Santa Faustina, 
Jesús le dice: “…Escribe que cuando recen esta 
coronilla en presencia de los moribundos, yo 
estaré entre mi Padre y el moribundo, no como el 
Juez justo, sino como el Salvador misericordioso.”

También, en su diario, entrada #811, Jesús le dice a 
Santa Faustina: En la hora de su muerte, defiendo 
como mi propia gloria a cada alma que rece esta 
coronilla; o cuando otros la recen por un moribun-
do, el perdón es el mismo. Cuando se reza esta 
coronilla junto al lecho de una persona moribunda, 
la ira de Dios se aplaca, “Una misericordia insond-
able envuelve el alma y lo más profundo de mi 

continúa en la página siguiente
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tierna misericordia se conmueve por 
la dolorosa Pasión de mi Hijo.”

Mi hermano Frank falleció nueve días 
después y Jesús me dio una señal. En 
la tumba, tomé una foto. No fue hasta 
que llegué a casa y miré las fotos que 
noté rayos de luz sobre su ataúd. Al 
principio, pensé en su Ángel de la 
Guarda, ya que fue enterrado el día de 
la festividad de los Ángeles Custodios 
(2/10/25). Se la enseñé a una amiga y 
ella pensó que era la Luz Perpetua 
que pedimos en la oración por los 
difuntos. Sin embargo, cuando se la 
enseñé al Padre Paolo, inmediatamente 
dijo: ¡Divina Misericordia!

Un día o dos después, encontré otra 
fotografía, del mismo día, después de 
la misa fúnebre de Frank. Afuera de la 
iglesia, arriba a la izquierda, volví a ver 
los rayos de Jesús, excepto que esta 
vez, se pude ver los colores rojo y 
blanco claramente.

Le enseñé esto al Padre Paolo y me 
dijo: “¡Qué bendición! Es la manera que tiene Dios de 
recordarnos a todos su presencia: ¡la Divina 
Misericordia!”.

Le agradezco a Dios por permitirme ver los frutos de 
su Divina Misericordia. Mientras daba gracias a Jesús 
en la capilla de Adoración, comencé a sentir una 

llamada interior: que este mensaje debe 
compartirse con la mayor cantidad de 
personas posible. ¿Qué mejor manera 
de compartirlo que a través de nuestro 
Boletín de Santa Faustina y San 
Maximiliano Kolbe?

Esta experiencia me ha traído mucha 
paz. Gracias a todos por orar por mi 
hermano Frank cuando estaba enfermo 
de cáncer, cuando se estaba muriendo y, 
después, por su alma. Gracias al Padre 
Riz, al Padre Paolo y al Padre Henry por 
todas sus misas, oraciones, rosarios, 
novenas y coronillas a la Divina 
Misericordia. Estoy verdaderamente 
agradecida. Cuando mi hermano Frank 
estaba vivo y le hablé de todos ustedes 
en la parroquia de San Pedro Claver y 
de sus oraciones por él, me dijo que 
realmente sentía todas sus oraciones y 
que se los agradecía a todos.

Después de leer esto, Jesús quiere que 
lo compartas con la mayor cantidad de 
personas posible. Yo lo hice cuando fui a 
la tienda a hacer copias de estas 
imágenes.

Compartí esta historia con la cajera y, aunque no era 
católica, me escuchó, se asombró y me agradeció por 
compartirla. Santa Faustina fue llamada a salvar 
almas, y nosotros también. Jesús quiere que todos 
salvemos almas. La Divina Misericordia es verdad. 
Jesús es la Divina Misericordia. ¡Jesús, en Ti confío!

continúa en la página siguiente

Congreso de la Divina Misericordia  
por Laura Hernandez

El sábado y domingo 8 y 9 de noviembre, algunos feli-
greses asistieron al Congreso de la Divina Misericordia 
en la Iglesia de Cristo Rey en Hollywood. Los días 
estuvieron repletos de oradores, meditación, cantos y 
oración. El día comenzó con himnos inspiradores y una 
cálida bienvenida por parte de los Padres Ochoa y Oh. 
El objetivo principal de este Congreso fue recordarnos 
que estamos en un año jubilar que nos brinda una 
oportunidad especial de recibir la Misericordia de Dios. 
Esto solo ocurre cada 25 años.

El padre Joseph Choi habló sobre El amor por la 
Iglesia. Nos recordó que las experiencias místicas de 
Santa Faustina profundizaron su amor por la Iglesia. 
La Iglesia es un don que debemos ver con gratitud 
porque contiene a nuestro Señor. En la Iglesia, Dios 
nos habla, nos ilumina, nos guía y nos transforma. 
Faustina comprendió que Dios nos invita, tal como 
somos, a venir a la Iglesia y transformar nuestras 
vidas. La Iglesia es un don que nos habla y nos enseña 

a través de las Escrituras. Cuando Santa Faustina 
atravesó momentos difíciles y de duda, se aferró a las 
enseñanzas de la Iglesia. Necesitamos orar por la 
Iglesia, el Papa, los sacerdotes, las vocaciones y los 
pecadores. El amor a la Iglesia es esencial y un camino 
hacia la santidad. Estamos conectados unos con otros 
a través de la Iglesia.

El padre Justin Oh habló sobre la Iglesia de los 
Peregrinos. Las personas hacen una peregrinación 
por diferentes motivos. Una peregrinación nos enseña 
a vernos a si mismos. Es un viaje que nos permite 
encontrarnos con nuestro Señor y aprender. La vida es 
una peregrinación donde estamos llamados a acompa-
ñar a nuestro Señor hacia su reino. En una peregri-
nación hay un movimiento hacia alguien o hacia algún 
lugar. Jesús dice: “Ven y sígueme”. El propósito de 
esta peregrinación es convertirnos en mejores discípu-
los de nuestro Señor. Necesitamos los sacramentos 
para renovarnos y perseverar en nuestro camino. La 
misa es un movimiento hacia el cielo. Nos anima a 
perseverar en nuestro deseo de alcanzarlo.



Anuncios y próximos eventos 

• Cada primer miércoles del mes a las 7:00 pm – Santa 
Misa (la Misa de este mes será el 2 de diciembre a las 7 pm).

• Todos los miércoles a las 7:00 pm – Novena a Nuestra 
Señora del Perpetuo Socorro, Coronilla a la Divina 
Misericordia y Oración a Santa Faustina en la iglesia.

• Primer viernes, 5 de diciembre a las 7:30 am – Misa del 
Primer Viernes, a las 7:00 pm – Misa y Adoración a la Divina 
Misericordia, y coro en canción. Confesión disponible hasta 
las 9:00 pm.

• Todos los viernes a las 3:00 pm.  – Hora de la Gran 
Misericordia: Coronilla de la Divina Misericordia en el relicario.

• Primer sábado, 6 de diciembre a las 7:30 am – Misa del 
Primer Sábado, Renovación de la Consagración, Santo 
Rosario y meditación.

• 3 - 11 de diciembre, 2025 Nuestra Señora De Guadalupe  
Misas de novena durante nueve días.

• 12 de diciembre - Nuestra Señora De Guadalupe 
Celebration. 

• 15-23 de diciembre Simbang Gabi.

• Consulte nuestro sitio web o boletín de la iglesia de San 
Pedro Claver para obtener detalles y otros eventos en 
nuestra parroquia.

Le invitamos a asistir a cualquiera o todos los eventos  
que ofrece nuestra parroquia y los animamos  

que traigan a sus amigos.
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Reciba nuestro boletín “Conocéndote, Santa Faustina, San Maximiliano”. Correo electrónico stfaustinarelic@gmail.com 
Pídelo en Español.

9 Por nuestro Papa León XIV, 
que nos traiga paz y amor 
a todos.

9 Por los obispos, sacerdotes 
y clérigos, para que sean 
guiados por el Espíritu 
Santo y nos ayuden a 
acercarnos más a Él.

9 Por todos los enfermos, 
oremos por su curación y 
consuelo.

9 Por todos los jóvenes, 
oremos para que puedan 
experimentar Su amor por todos.

9 Por todas las familias, te pedimos que las unas 
como una sola en el amor y la fe.

9 En este Adviento, Señor, ayúdanos a preparar 
nuestros corazones para que se llenen de 
esperanza, amor, paz y alegría.

9 Por nuestra comunidad y el mundo entero, oremos 
por Dios y por el amor misericordioso de nuestra 
Santísima Madre María.

Jesús, en Ti confío. 
Por favor escucha nuestras oraciones. Amén.

Gracias a todos los que contribuyeron a este boletín. Los invitamos a compartir su historia de una oración contestada 
o experiencia religiosa por la intercesión de nuestros santos. Por favor, póngase en contacto con Joe y Merle Delatorre 
al 858-566-0777 y al 858-776-0481. También pueden enviarnos un correo electrónico a stfaustinarelic@gmail.com.

El padre Leo Ortega habló de  
La Iglesia está abierta para todos. 
La Iglesia es un hogar para todos. 
La Iglesia no es solo un edificio, es 
Cristo. Cuando vemos una iglesia, 
pensamos en Cristo. Es un organis-
mo vivo. San Pablo dice que la 
Iglesia es un cuerpo. Jesús es la 
cabeza y nosotros somos el cuerpo. 
La cabeza alimenta al cuerpo.  
El Evangelio y las bienaventuranzas nos guían. Dios 
nos creó no por necesidad, sino por amor para com-
partir su bondad y plenitud. Estamos llamados a ser 
católicos por gracia y somos elegidos por el Señor.

El obispo Szkredka habló del Año Santo Jubilar. Nos 
dijo que la Divina Misericordia es un don insondable e 
inagotable. Trabajamos con Dios para que al final 
podamos descansar con Él, contemplarlo y alabarlo. 
Este año de Jubileo es un año de celebración.

Él nos da la liberación para seguir adelante con el amor, 
la paciencia, el sacrificio y la libertad de vivir su vida de 
perdón, paciencia, pureza y misericordia. Necesitamos 
elegir la voluntad de Dios por completo, porque es la 
más sabia, la más poderosa y la más misericordiosa. 
Santa Faustina le pidió a nuestro Señor: “Acompáñame 
en cada momento de mi vida”. Esto le trajo una inmensa 
felicidad. Le damos a Dios nuestro “sí” y Él se entrega a 
nosotros. Él nos da valor.

continuación de la página 5

Obispo Szkredka y sacerdotes que intervinieron en el Congreso de la Divina Misericordia.

Oremos a Nuestro Señor


